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Glosario

Árbol. Planta perenne, de tronco leñoso y elevado que se ramifica a 
cierta altura del suelo. Existe una gran variedad de árboles de los cuales 
podríamos hacer una extensa tipología ya sea por forma, tamaño, raí­
ces, costos o usos. Algunos árboles en las calles de la ciudad se han so­
brepuesto al limitado espacio que el asfalto les ha dejado y ahora 
revientan las banquetas, se tragan pedazos de adoquín y, poco a poco 
van recuperando terreno, levantando bardas y camellones. Están tam­
bién los árboles que temporada tras temporada son mochados para evi­
tar que sus ramas toquen el cableado eléctrico; árboles a los cuales sólo 
les es permitido ensanchar su tronco y para siempre mantendrán la 
misma estatura. Otros, reducidos apenas a un vestigio, han sido corta­
dos para evitar un desastre al peatón y ahora sirven de asiento, de pun­
to de referencia para las montoneras de basura, de poste, de perchero, 
de lienzo para los grafiteros y otros posibles usos. Los árboles de poda 
son aquellos que, desde su origen, han sido tratados para que no echen 
mucha raíz y no dañen el concreto de las banquetas. Se les da forma de 
cuerpos geométricos, cubos, esferas o conos. En este grupo se encuen­
tran los combinados e hibridados que dan como resultado árboles de 
hojas jaspeadas, matizadas, más o menos verdes y adquieren, por sus 
características especiales, un costo más alto en el mercado. A los árboles 
bonsái, por un procedimiento específico, se les colocan estructuras de 
alambre a manera de guías ortopédicas que marcan y delimitan su cre­
cimiento. Se han importado a nuestra cultura para adornan las mesas 
de centro de muchas casas, convertidos por siempre en enanos peren­
nes. Asimismo existen los árboles de plástico, que pueden tener muchas 
variantes: desde lavables con agua y jabón, que no pierden su color ni 
textura, hasta los que llegan a la imitación casi exacta. Las ventajas de 
estos árboles es que no necesitan agua, siempre están verdes, nunca 
pierden hojas y si tienes mascota es poco probable que haga uso de él. 
En esta línea, y por último, están los árboles de Navidad: pueden ser 
naturales o artificiales. Los naturales son árboles sembrados con meses 
de anterioridad para que llegada la temporada sean cortados, etiqueta­
dos y llevados a las tiendas. Los artificiales son hechos de fibras plásticas 
y cada vez se parecen más al pino natural. Los hay además plateados y 



dorados, según el gusto. Los árboles de navidad artificiales o naturales, 
son el ejemplo más claro del proceso domesticador que ejerce el ser hu­
mano sobre la naturaleza. Arbusto. Al recorrer y observar las calles y 
avenidas de cualquier ciudad, se encuentran una gran variedad de 
plantas de ornato o arbustos, plantados y planeados para decorar, ar­
monizar y mantener conexión con la naturaleza. Algunos de ellos han 
mutado; evolucionado en su especie, para transformarse en canasta, en 
pato, en esfera, en perro, en cubo, etc. según el entorno, la moda y has­
ta “el buen gusto”. Cumplen la función de decorar las avenidas o los 
pequeños espacios reservados para la naturaleza en las banquetas. Los 
arbustos necesitan de la mano del hombre para mantenerse erguidos y 
no perder forma. La poda es la manera de mantener su belleza y sub­
sistencia. Artificial. Si miramos a nuestro alrededor y observamos to­
das las cosas que nos rodean, los objetos, los muebles o los utensilios, 
nos cuestionamos su origen, podemos comprender y concluir que todo 
ha sido hecho por el hombre bajo un proceso de ensayo y error, con el 
objetivo de evolucionar. Culturalmente, la evolución humana nace a 
través de la creación y manipulación de la materia; al desarrollo del ar­
tificio como producto del ingenio. Nuestro entorno responde a la nece­
sidad de cubrir nuestras carencias afectivas, sensoriales y de supervivencia. 
Producimos, creamos y desarrollamos formas que convertimos en obje­
tos o en bienes de consumo, para satisfacer necesidades de acuerdo al 
tiempo y circunstancia. Estamos rodeados de hechos y elementos artifi­
ciales. Vivimos en un mundo creado, inventado y domesticado por el 
hombre. Banqueta. Testigo mudo de la ciudad, soporte receptor de 
cualquier elemento sólido o líquido depositado voluntaria e involunta­
riamente sobre su superficie. Lugar de tránsito, espacio público donde 
sucede la convivencia rápida, el choque de miradas. Es la zona de des­
plazamiento peatonal, base del comercio informal. Las banquetas de 
la ciudad son capas de concreto o cemento limitadas por la barda de 
la construcción y guarnición que las separan del asfalto. Existen dife­
rencias en sus dimensiones, según la planeación, la zona y el uso. En 
los barrios, las banquetas son casi nulas, la gente camina sobre la calle, 
generalmente de tierra. En el centro, se da más espacio para que el 
tránsito peatonal tenga libertad de movimiento, aunque siempre resul­
ta insuficiente debido al comercio informal. Las banquetas de algunas 

calles fueron diseñadas a distancia de un metro, en el que se incluyen 
espacios para transitar y huecos para arbustos o pequeños prados li­
neales, que en muchas ocasiones son el remanso sanitario de los perros 
callejeros o de las mascotas que en su paseo vespertino liberan su orga­
nismo. En síntesis, la banqueta es el lugar donde converge lo orgánico 
y lo inorgánico, en la fugacidad de la prisa cotidiana. Calle. Espacio 
exterior, público, constituido por edificios, casas, comercios, banquetas, 
luces, ruido. Lugar de tránsito cotidiano, sitio de acontecimientos y re­
corridos. Ahí se genera la conexión e intercambio entre los habitantes 
de un lugar, es el camino acotado por las banquetas y construcciones 
que estructuran nuestros recorridos y distancias. Decir calle es decir sa­
lida, diversión, distracción y en muchas ocasiones, peligro. La calle es 
el lugar del aprendizaje, del conocimiento, del estar afuera, es zona de 
juego, de choque y tropiezo, de la convivencia rápida, del intercambio 
inmediato, de encuentros y hallazgos inesperados. Ciudad. Conjunto 
del todo en un mismo sitio: calles, casas, edificios, mercados, comercios, 
oficinas, cines, plazas públicas, parques, escuelas, barrios, avenidas, 
hospitales. Ejemplo de la urbanización y la modernidad, la domestica­
ción del pensamiento y la estructura de vivir. La ciudad, a diferencia de 
los pueblos o de las zonas rurales, muestra la evolución y el desarrollo, 
responde a una planeación que tropieza con la intención de una vida 
más cómoda. Es la estructura y la escalera para seguir la subida. Es el 
lugar donde conviven los contrastes más grandes tanto económicos co­
mo culturales; es la antesala al sueño de la tierra prometida. En la ciu­
dad se amotinan los deseos, las necesidades y las decepciones a manera 
de amalgama que hurga en los rincones de las esperanzas. En la ciu­
dad, la naturaleza ha cedido paso al desarrollo, aunque esto repre­
sente su anulación. La naturaleza urbana se reduce a simulacros o 
sustituciones; a trampas perceptoras que esconden el hueco en el pai­
saje. Domesticar. Regular y propiciar una respuesta para seguir los 
ideales de quien pone las reglas de comportamiento. Los buenos mo­
dales y las buenas costumbres, sometidos a lineamientos, en los cuales 
hemos aprendido a domar y a controlar la parte oscura del pensamien­
to y la conducta. Domesticamos y manipulamos, beneficiamos y com­
placemos: somos superiores a todo lo que tenemos a nuestro alcance, a 
cualquier materia o ser vivo. Cambiamos la genética de los animales, los 



reproducimos en cautiverio, alteramos su comportamiento, los conver­
timos en caricatura. A la tierra, le provocamos rápido crecimiento de 
cultivos y plantas hasta volverla adicta y dependiente de los componen­
tes químicos; y con ella también afectamos a todos los elementos y seres 
que emergen de su interior; alteramos sus procesos biológicos naturales. 
Ecología. Es parte de la sociología que estudia la relación entre los 
grupos humanos y su ambiente, tanto físico como social. Defiende y 
protege a la naturaleza y al medio ambiente. Cuando el hombre se dio 
cuenta del equivocado proceder ante los abusos y excesos a los que ha 
sometido al planeta, inventó esta ciencia, para estudiar las relaciones 
de los seres vivos entre sí y con su entorno. Los grupos ecologistas, 
preocupados por encontrar soluciones, planean y estructuran progra­
mas para crear conciencia en las nuevas generaciones y tratan de dar 
salida a los problemas del planeta. Ser ecologista, es ser actual, mo­
derno, da imagen y prestigio, implica responsabilidad y compromiso 
para cambiar hábitos y modificar conductas arraigadas en lo profun­
do. Ergonomía. Estudio de datos biológicos y tecnológicos aplicados 
a problemas de mutua adaptación entre el hombre y la máquina. Pro­
ceso evolutivo, que dentro de sus investigaciones para alcanzar nuevas 
áreas de oportunidad y conocimiento, ha dado como resultado un 
avance significativo en el diseño y planeación en muchos de los objetos 
que tienen contacto con el hombre. Se han optimizado los materiales y 
especificado las funciones, logrando resultados cualitativos. Se habla de 
la ergonomía del color como una forma de generar una conexión entre 
la sensación y la percepción que causa el color. Así, podemos establecer 
reglas en el color no sólo en sentido psicológico, sino ergonómico. Por 
ejemplo: el mobiliario de los parques y jardines, así como los productos 
que en su interior o exterior tiene relación con la naturaleza, usan el co­
lor verde como conexión y extensión. Inorgánico. En la división que 
se ha hecho a la basura y a los desperdicios, lo inorgánico es aquello que 
no tiene órganos para la vida, aquello que está imposibilitado a seguir 
un proceso de descomposición por sí solo y que necesita de otros agen­
tes para ser movido al reuso o reciclaje. Si tuviéramos que ordenar nuestra ha­
bitación en dos contenedores, el de lo orgánico y el de lo inorgánico, seguramente 
llenaríamos y desbordaríamos rápidamente el contenedor de lo inorgánico y, a su 
vez, en esa contención se podrían hacer muchas más subdivisiones de pequeños 

grupos inorgánicos con diferentes características. Sin embargo, en este 
gran grupo, comprobaríamos nuestra dependencia al consumo y pro­
ducción de bienes artificiales y sin órganos. Implante. El ingenio cul­
tural e imaginativo de nuestra especie ha permitido incorporar a nuestra 
vida diaria, casi sin notarlo, objetos y elementos de diferente índole y 
procedencia, desde los materiales plásticos a los objetos tecnológicos, 
que se han vuelto cada vez más necesarios para nuestro desarrollo y 
subsistencia. Hemos introducido a nuestro cuerpo objetos que permi­
ten y favorecen la comunicación y la conexión con el mundo entero en 
cuestión de segundos. De la misma forma, en el paisaje se han implan­
tado nuevas formas de relacionarnos con el espacio y nuevos modos de 
percibirlo; dispositivos que permiten el emplazamiento, que modifican 
y enriquecen la experiencia. Se implanta la moda, las tendencias, la tec­
nología, la información mediática, el consumismo y todo aquello que 
de forma física o virtual ayuda a mejorar las funciones físicas, mentales 
o estéticas en el organismo. Injerto. Como en las terapias, el injerto 
funciona como una autoayuda; toman partes de sí con fines terapéuti­
cos o estéticos. En la ciudad, la naturaleza se ha injertado en diferentes 
formas y espacios para manifestarse. En las banquetas, en las bardas, en 
el asfalto, en el metal y en cada elemento que se encuentra a su paso y 
desarrollo, a manera de simbiosis, generan una codependencia de ple­
na retroalimentación, suelda cada parte con la otra involucrada en el 
fenómeno, a tal grado, que si una de las partes es modificada, el conjun­
to en general lo resentirá y se verá alterado. Jardín. Representación 
de un microcosmos al alcance corporal del que lo implanta. Lugar don­
de se cultivan plantas, se cubre con pasto, en algunos casos contiene 
uno que otro árbol, todo depende de la extensión y del espacio disponi­
ble. Generalmente en el patio trasero o en alguna zona libre de la casa. 
En departamentos o viviendas pequeñas, donde el espacio es muy redu­
cido, el sustituto de jardín lo hacen macetas con plantas que habitual­
mente son de sombra para poder ser cultivadas en el interior de la casa. 
En el imaginario e inventiva popular se construyen a partir de un bote 
vacío de chiles o de una botella de Pet cortada a la mitad. Mapear. Lo­
calizar y representar en algún tipo de sistema, sea gráfico, mental u ob­
jetual, la distribución y distancia relativa de las partes con el todo. En 
la cotidianeidad, para realizar desplazamientos y recorridos a un sitio, 



construimos mapas mentales de trayectoria. A partir de esa estructura, 
es posible llegar a un lugar de forma mucho más organizada y por en­
de a buen término. Cuando estamos en la búsqueda de algo específico 
pero no tenemos la certeza de dónde lo vamos a encontrar, mapeamos 
la zona hasta hallar el objetivo. El mapa mental se crea a través de las 
acciones y cuando se ha recorrido la zona. La representación del ma­
peo no necesariamente es de manera gráfica; muchas veces se queda 
en la mera vivencia y grabada en la memoria temporal de los recuer­
dos. Natural. Aquello que ha surgido por sí solo, sin artificio ni mez­
cla, elaboración o manipulación del hombre. Respuesta a los impulsos, 
nacimiento sin planeación, lo que se manifiesta por instinto. Lo natural 
surge como consecuencia de un proceso temporal y biológico sin inter­
vención. En la ciudad podemos encontrar ejemplos de existencia na­
tural, en las grietas de las banquetas, en las uniones entre el poste, la 
banqueta y la barda; en los terrenos baldíos y a la intemperie, donde 
gracias a la lluvia y a los rayos del sol, se genera vida vegetal, que común­
mente llamamos hierba y que a veces se quita para no estropear el con­
creto o humedecer las construcciones. Naturaleza. Conjunto, orden 
y disposición de todo lo que compone el universo. Entender el concep­
to o el sentido de la naturaleza depende del contexto en que uno ha na­
cido y crecido. En los pueblos o zonas rurales la naturaleza rodea al 
hombre; es su contexto: tierras de cultivo, animales de campo, árboles 
frutales. Todo dispuesto casi sin planeación ni orden, de forma libre e 
intuitiva. En la ciudad, la naturaleza es diferente. Es urbana, creada y 
domesticada; restringida al poco espacio que se le ha asignado para su 
supervivencia. La naturaleza urbana se caracteriza por formar parte 
del decorado de la ciudad, el adorno de parques y jardines, el área 
verde de camellones y banquetas; sustentada en la creación y desarro­
llo del artificio y en la continua trampa perceptora de los sentidos. Se 
le han agregado elementos de origen industrial que por color o forma, 
son el sustituto y complemento de la naturaleza cada vez más fluctuan­
te y cambiante, elementos que se le implantan a manera de prótesis no 
sólo en los espacios físicos sino en nuestra percepción y memoria. La 
naturaleza urbana es aquella que hemos creado a nuestra necesidad, 
tanto espacial como afectiva, tanto en su representación como en su 
presencia física. Todos los días encontramos ejemplos de naturaleza 

urbana en nuestra cotidianeidad transitoria: en los parques, en las ma­
cetas, en los botes de basura, en los arbustos en forma de canasta, en el 
pasto sintético, en las plantas de plástico, en las rejas de metal pintadas 
de color verde, en los árboles truncados, en los envases de plástico sabor 
limón, en las bancas del parque, en las sombrillas verdes, en los Raido-
litos, en la fachada verde. En cada objeto o ser, que por referencia, ori­
gen o color identificamos y relacionamos como elemento natural y que 
ofrece un nuevo orden desde un sentido mimético, sin que esto limite o 
imposibilite el goce como respuesta de estimulación perceptiva, como 
trampantojo para nuestros sentidos. Orgánico. Es decir cuerpo, vida 
que crece, se alimenta y tiene disposición o aptitud de vivir y desarro­
llarse. La naturaleza en la ciudad es un organismo del que no importa 
que su origen, natural o artificial, crece y se reproduce según las nece­
sidades y las condiciones que el hombre destina y permite. Lo orgáni­
co se relaciona con lo natural, con lo verde, con todo aquello que, por 
origen o aproximación, está ligado a los recursos y desechos naturales. 
Ortopedia. Dice un dicho popular: “árbol que nace torcido, jamás su 
tronco endereza”, pero si lo ayudamos con una guía de metal, madera 
o plástico le dará apoyo y mantendrá, en lo posible, el tronco erguido. 
Si queremos que no se desarrolle mucho, lo podamos periódicamente 
para disminuir su crecimiento y aplazarlo. Si lo vamos modelando po­
co a poco, mutaremos su forma y desarrollo natural; concebiremos 
una bonita canasta o un patito coqueto. Ornato. Adorno que da un 
toque de vida a las habitaciones de concreto. La naturaleza en el con­
texto urbano y arquitectónico tiene la función de decorar y ambientar 
los espacios. Sirve como referencia para los muebles y elementos cons­
tructivos que toman de la vegetación y la naturaleza forma y movi­
miento. Existen plantas de ornato que cumplen con el objetivo de 
adornar y decorar, de mantener en la especie una conexión mínima 
con la naturaleza y su origen, aunque éste haya sido recreado por el 
hombre. Paisaje. Existen dos grandes divisiones del paisaje, el paisaje 
rural y el paisaje urbano. El rural es el que llamamos pintoresco, donde 
la mayor parte de la extensión territorial que lo conforma es natural. Ahí 
la idea de progreso llega un poco retrasada y en distinta versión. El pai­
saje urbano es en el que nos desenvolvemos y que difícilmente podemos 
mirar en su totalidad. Hoy la tecnología nos permite ver el paisaje en 



forma global desde una panorámica aérea, a través de Internet o por 
medio de un satélite. Sin embargo, no podemos caminarlo, ni recorrer­
lo o transitarlo, para entenderlo y vivirlo. El paisaje que, hemos cons­
truido es un espacio de apariencia infinita por la nebulosa espesa de la 
atmosfera. Es el que enfrentamos y confrontamos día a día y del cual 
formamos parte; aquel que componen calles, avenidas, casas, edificios 
y negocios. Arquitectura, lugares públicos e incluso su gente. Recorrer 
el paisaje desde la cotidianeidad nos conduce al encuentro, al tropiezo 
y al hallazgo o simplemente, al camino diario de nuestra vivencia. El 
paisaje urbano se trasforma constantemente, incorpora elementos que 
lo modifican, lo alteran, desplazan y al mismo tiempo lo enriquecen, 
elementos que se implantan en su escenario. Espectaculares, carteles y 
anuncios luminosos, automóviles de diferentes marcas, tamaños y for­
mas, nacionales y de chocolate, semáforos, puentes peatonales, baches, 
lámparas, paradas de autobuses, puestos de periódicos, casetas telefóni­
cas, pasos a desnivel, comercio formal, vendedores ambulantes, came­
llones, limpia vidrios en los cruceros, cámaras de vigilancia, postes de luz 
y de teléfono, envolturas de cualquier cantidad de productos, botes de 
basura para desechos orgánicos e inorgánicos, árboles truncados, arbus­
tos en forma de esfera y un sin fin de elementos y formas que se super­
ponen a la vista, simultáneamente, como en una imagen fotográfica 
desenfocada, en una continua lucha por el primer plano, por el protago­
nismo necesario para la sobrevivencia dentro del marco. Pasto. Alfom­
bra color verde, tersa, acolchonada, bien rasurada, que invita a tirarse y 
revolcarse en ella o simplemente a acostarse y contemplar las nubes o la 
espesa atmósfera, según sea el caso. El pasto tiene diferentes proceden­
cias, costos y usos. Existe el pasto que es cultivado en los viveros, se en­
rolla y es transportado para ser plantado en lugares públicos o privados. 
Este es un pasto al que se debe alimentar y cultivar, podar y regar con 
agua periódicamente. Los hay de tráfico intenso: un pasto grueso que 
requiere de mucha agua para su mantenimiento y cuyo costo es eleva­
do, pues ha sido tratado para no tener plagas, trébol, ni hierba mala. Su 
color es de un verde vivo, se encuentra en los jardines de casas residen­
ciales, se caracteriza por el golpeteo en los zapatos al pisarlo y general­
mente se mantiene erguido a pesar de su uso. Existe también el pasto 
que sirve de decorado en los jardines públicos, parques y camellones, el 

cual no debe pisarse y sólo es para contemplarlo. Adorna los huecos en 
camellones y en las zonas destinadas a las jardineras en los parques. Se 
caracteriza por ser de temporal y cambia de color según la época del 
año: en tiempo de lluvia es muy verde y en época de calor se seca y se 
ve amarillento como la paja. Otro tipo es el pasto sintético, una imita­
ción plástica del pasto a manera de alfombra que se vende por metro 
en las tiendas de decoración. Se puede adquirir en diferentes tonalida­
des de verde y en distintos grosores y texturas, para uso de casa-habita­
ción, para tráfico intenso y hasta para cancha de fútbol sintética, que 
ahora se han puesto de moda y nuestros gobernantes se placen en pro­
mover en las colonias y barrios para generar zonas de recreo y esparci­
miento a los habitantes del lugar. La ventaja del pasto sintético es el 
ahorro de agua y que siempre será verde, aun en tiempos de sequía. 
Otra variedad de pasto es el que se adquiere en semilla. Según las ins­
trucciones, se humedece la tierra, se tiran las semillas y a los pocos días 
nace el pasto, listo para usarse y disfrutarse. Por último tenemos al pas­
to o hierba que crece por sí solo, sin la intervención del hombre. Es el 
pasto que crece en las grietas de las banquetas y calles, en la base de los 
postes, en los rincones entre bardas y banquetas. Echa raíz en el más 
pequeño espacio donde exista un poco de tierra. Es un pasto que aun­
que lo quites al poco tiempo y con un poco de humedad vuelve a nacer, 
crece rápidamente y se extiende como si reclamara su espacio. En las 
zonas periféricas de la ciudad, donde el asfalto y el concreto aún no 
han tapiado el lugar, es la primera manifestación natural; crece en bal­
díos y terrenos. Nace, reverdece y se seca para volver al ciclo cuando el 
tiempo lo requiera. Es un pasto fuerte que se teje entre la tierra y poco 
a poco puebla el lugar, ignorando estructuras, urbanismo y desarrollo. 
Planta. Pequeño remanso, terapia ocupacional de mucha gente en la 
ciudad y recordatorio de vida en un proceso contundentemente frágil. 
En el proceso domesticador de la naturaleza, una de las actividades 
más comunes y poco ofensivas, es la producción de plantas, que se ca­
racterizan por estar a expensas de quien las produce. Generalmente 
son plantas que se cultivan en viveros en un clima y con tratamientos 
especiales para ser plantadas en macetas y puestas en el mercado para 
que, una vez adquiridas, puedan ser emplazadas en el interior de una 
casa cuando son de sombra o en los pasillos o corredores públicos si son 



plantas de sol. Existe una infinita variedad de plantas en los expendios 
y tienen el objetivo de satisfacer al comprador según sus gustos y nece­
sidades. Son el sustituto inmediato a la ausencia de espacios verdes en 
los lugares urbanizados. Parque. Lugar en el interior de una pobla­
ción destinado a prados, jardines y arbolado, para recreo y ornato. Es 
el lugar del esparcimiento, del tiempo perdido, del juego, del encuen­
tro, de la cita y del ligue. Constituido por árboles, arbustos, plantas, 
pasto, flores, bancas, corredores, zonas verdes cercadas, botes para ba­
sura, alumbrado, caseta telefónica y en algunos casos, una fuente con 
agua. El parque en la ciudad es recreación sofisticada, simulacro de la 
naturaleza, espacio encasillado entre calles y viviendas, cuyo fin es el de 
crear en el asistente un momento de remanso, aislamiento y quietud. 
Los pocos que existen han generado su propio itinerario de aconteci­
mientos el cual, como en cualquier lugar público, es ideal para el inter­
cambio legal o anónimo. Percepción. Lo que miramos, olemos, 
escuchamos, sentimos y probamos nos da referencia y credibilidad de 
los acontecimientos, que nos permiten tener acceso a la verdad a partir 
de la comprobación de los hechos. Nuestra relación con el mundo está 
determinada por el uso y buen funcionamiento de nuestros sentidos. 
Percibimos el mundo a partir de una construcción cultural que se ve re­
forzada con juicios de verdad. Sin embargo, nuestra percepción es pre­
sa de trampas y simulacros por parte de la industria y la tecnología que 
ponen en tela de juicio el sentido de lo real y lo verdadero. La evolutiva 
creación artificial, traspasa los sentidos, desplaza juicios, activa otras 
formas de sentir y percibir; hace de la experiencia vivencial cotidiana, 
una vivencia dependiente de estímulos y alteraciones para ser realmen­
te significativa. Prótesis. Artificio diseñado y creado para reponer ca­
rencias, dar opciones y solucionar problemas del mal funcionamiento 
del organismo. Se implantan a través de un procedimiento mediante el 
cual se repara artificialmente la pérdida o falta de un órgano. Para el 
funcionamiento completo de nuestro organismo, es necesario el uso de 
diferentes prótesis, como las dentales, las auditivas, las oculares o de apo­
yo como las muletas y el bastón. La creación y cultivo de la naturaleza 
urbana en los viveros, hacen la función de prótesis que se implantan co­
mo apoyo al abuso y mal empleo que hemos dado a los recursos natura­
les. Simulacro. Despliegue claro y evidente de la representación e 

imitación de la naturaleza por medio de materiales plásticos. Lo encon­
tramos en los aparadores de las tiendas de regalos y de manualidades. 
El catálogo de productos y las opciones que ofrecen, dan cuenta del si­
mulacro que nuestra cultura ha hecho de la naturaleza, a tal grado que 
en muchas ocasiones, la primera experiencia que hemos tenido con 
animales salvajes y con plantas, parte de simulaciones artificiales en ter­
ciopelo y felpa. Muchas de las prácticas con la naturaleza se despliegan 
del simulacro, de la imitación y de la semejanza que se hace de los mo­
delos originales: gorriones que cantan melodiosamente al chocar las 
palmas de las manos cerca de ellos, flores que nunca pierden el color, 
textura o aroma; fieras domesticadas que no representan ningún peli­
gro, pues el peluche ha sido dominado y amaestrado. La naturaleza ur­
bana es un simulacro de la naturaleza en su estado más puro y virginal, 
con la gran diferencia que nuestra naturaleza urbana es un organismo 
que va incorporando elementos y formas de representación que le han 
permitido expandirse y reemplazar modelos originales, que ha trans­
formado e incluido, al sentido de lo orgánico, aquello que en otro mo­
mento no podría pertenecer al grupo de lo natural. Urbano. Es todo 
aquello perteneciente o relativo a la ciudad, en la diferenciación y cla­
rificación de los contextos, decir urbano es decir cortés, atento y de 
buen modo. Lo urbano es sinónimo de ciudad, de multitud. Automóvi­
les, casas, avenidas, calles, centros comerciales, cemento y asfalto, avan­
ces y tecnología, todo al alcance e inmediatez de quien se desarrolla en 
ese entorno. El objetivo del proceso de urbanizar un lugar es diseñar, 
planear, ordenar y dar funcionalidad en beneficio de quienes vayan a 
habitarlo. Pocas son las zonas de la ciudad que han sido planeadas; el 
mapa urbano ha sucedido a partir de solucionar en la medida de las ne­
cesidades inmediatas y de la expansión de la mancha urbana. Sin em­
bargo, es precisamente lo urbano, lo que da sentido a las ciudades. La 
inventiva y el gusto por habitar estos sitios permiten el desarrollo y co­
rrección de estos espacios. Verde. Color de la naturaleza, de las hojas 
de los árboles, del follaje de plantas, del pasto y de la hierba. La rela­
ción del color verde con la naturaleza es inmediata, tan es así que se 
ha convertido en el signo de la ecología. Todo lo que se tiñe de verde 
adquiere connotaciones naturales por aproximación, asociación y 
agrupación. El verde es el color con el que relacionamos la vida y la 



naturaleza. Los materiales de procedencia plástica por el simple hecho 
de ser verdes, generan para nuestra percepción un acercamiento dife­
rente que si fueran de otro color. Algunas líneas de transporte público 
y taxis han sido pintados de color verde para activar el concepto de 
“ecológico” y causar en el usuario la sensación artificial de estar, aunque 
sea por unos momentos, en contacto con la naturaleza y contribuyendo 
a su favor y preservación. El mobiliario de los parques generalmente es 
verde, uniendo forma y color al ornato del lugar; mimetizándolo con 
el resto de los elementos ahí existentes. Verde en el semáforo, es decir 
avance, en los botes de basura es desecho orgánico y material recicla­
ble; en los envases de refresco, frescura y sabor lima, limón o toronja; 
en los productos de limpieza, es bosque; en el pizarrón es aprendizaje; 
en la representación gráfica, en las maquetas, en los mapas y en las 
guías turísticas, es área verde, parque, jardín o cementerio; en la ergo­
nomía es la conexión de los sentidos a través del color con la naturale­
za. Vivero. Lugar de cultivo, creación y expendio de la naturaleza, 
árboles de ornato y frutales, matas, plantas medicinales y de flores. Ca­
da especie en su bolsa de plástico y con su fertilizante para que no pier­
da color ni textura, lista para ser transplantada. El vivero es el semillero 
de labranza de árboles de todo tipo, como los que se cultivan para re­
forestar los bosques, para crear linderos en calles y camellones o en di­
seños de parques y jardines; también se cultivan plantas de sol y sombra, 
de diferentes especies en variedad de formas y tamaños, plantas que en 
algún momento vemos incorporadas en casas, jardines, jardineras y es­
pacios públicos. El vivero es la matriz y el origen; lugar de paso de la 
naturaleza urbana. Es ahí donde se decide qué se produce según la de­
manda: usa riego continuo por aspersión, bajo un manteado de plástico 
que guarda la temperatura, que crea un ambiente siempre vaporizado 
para generar más humedad, todo en óptimas condiciones para el buen 
cultivo vegetal urbano.
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